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N O T I C I A S E X T R A N G E R A S . 

Etitre les varios Boletines publicados en París, que kan lie-
seño á nuestras manos , hallamos tantos embustes , patra-
•fuis y bellaquerías en el Gobierno de Bdnaparte , como infamia 
y vileza en los Españoles indignos de este nombre , que les su-' 
ministran materiales para oprobio de si mismos, y de sus fro-
pios tiranos. No queremos hacer aquí mención de las ridiculas 
minutas de la Secretaria de Ettado^^dje ias tablas de proscripr 
eio/j , *» ia» nuevos Hc^lamsntos d^^^nados á aturrullar, á 
alactaar y á esparcir la ilusión por toúa Europa , de que esta-
ba consumada ya la catástrefe d« r.uesira esclavitud , nos ceñi
remos precisamente á algunos párrafos de estos cuentos tárt<¡ros^ 
para hacer tolerable su lectura. 

El Boietin i8 . del Exercito de España dice entre otras 
extravagancias y embolismos : 

v> La Junta Central tenia ya muy poco poder. La mayor 
9Í parte de las Pio/incias apenas le contestaban. La última 
9T clase del Pueblo era línicanaente la <jue influía en sus delibe-
«r raciones : estaba dominada y gob«ffnada por la minoridad, 
«Ploridablanca no tenia créJito aíguQo."" j Qué tal I 

w Los Obispos de León y de Astorga , y un gran número 
«d« Ecle&ia'sticoa , se han distinguido por su buena conducta, 
»y por sus virtudes apostólicas." 

« El Pueblo ínfimo hacia firmar i la Junta Central todo lo 
« que quería. La extravagancia de los Dlri-ctores llegó hasta el 
*! punto de hacer una declaración de guejra contra la Francia 
«tteaa de iojurias y de locura, luego ?u¿ supieron qué el Ein-


